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La muerte de una mascota  

 
 
Para nuestros niños es una alegría tener una mascota, contrario a la tristeza 
de perderla. Esto no debe desanimarnos con la decisión de volver a adquirir 
otro compañero para nuestros hijos. 
Si su mascota muere no debe ocultársele al niño, ya que la muerte es parte del ciclo de la vida 
que deben aprender a manejar. Tú eres el mejor juez para decidir cuánta información tus hijos 
pueden manejar sobre la muerte y pérdida de su mascota. No los subestimes, sin embargo, 
encontrarás que al ser honestos con ellos sobre la pérdida de tu mascota, podrás contestar 
algunos miedos y malos entendidos que ellos tienen acerca de la muerte. Es muy importante la 
honestidad. Para muchos niños, su primera experiencia real de una pérdida ocurre cuando se les 
muere una mascota. 
Tener una mascota es algo significativo y bello a la vez, éstas llegan a ser casi indispensables para 
nuestros niños y para nosotros también. Estos estrechos lazos se asocian mayormente a perros y 
gatos, pero de hecho, todas las mascotas, desde los caballos hasta los hámsteres, los pájaros y los 
peces  pueden despertar fuertes sentimientos de apego. 
La muerte de una mascota es un duro golpe y lleva tiempo superarlo, aunque busquemos 
alternativas de sustituirlas por otra nueva, no quiere decir que la hayamos olvidado tan 
fácilmente; ellas son las que nos acompañan en ratos alegres y otros no tanto. Su lealtad es algo 
insuperable. Cualquiera que considere a una mascota como un amigo, un compañero, o un 
miembro de la familia, sabe el dolor intenso que acompaña la pérdida de ese amigo. La pena 
intensa por la pérdida de una mascota es normal y natural.  
No permitas que nadie te diga que es una tontería, una locura el sentirte triste. Durante los años 
que pasaron juntos (aunque no hayan sido muchos), tu mascota se ha consolidado como una 
constante en tu vida, y una parte significativa de la misma. Fue una fuente de compañerismo y de 
alegría, de amor incondicional y aceptación, y de felicidad. Que no te sorprenda entonces que te 
sientes devastado por la pérdida de esa relación. La gente que no entiende el vínculo entre la 
mascota y su dueño seguramente no comprenderá tu dolor. Ellas nos demuestran amor a través 
de sus gestos cariñosos, que nos ayudan a encontrar la paz.  
Cuidemos de nuestras mascotas, para retrasar ese momento triste, prolonguemos su vida, 
manteniéndolos sanos, pero sobre todo amémoslos y de seguro que con nuestro amor vivirán 
muchos años y nosotros también. 
 
 
 


